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ción de Defensa Nacional, de Orientación de De-
fensa y de Agregados Militares. De igual manera, 
agradecemos las elocuentes y autorizadas palabras 
de su ilustre exdirector el señor General Jaime 
Durán Pombo y congratulamos a los profesores y 
empleados que se han hecho acreedores a los distin-
tivos de 20,15, y 10 años de servicio.

Como Ministro de Defensa Nacional me valgo del 
motivo de esta celebración, para demandar de cada 
uno de los presentes la renovación del voto de com-
prometimiento incondicional con la suerte de nuestra 
querida patria, con el bienestar de nuestros con-
ciudadanos y con los postulados de libertad y orden 
que recibimos de nuestros mayores y que debemos 
de entregar incólumes a quienes habrán de suce-
demos.

General OSCAR BOTERO RESTREPO 
Ministro de Defensa Nacional

Palabras pronunciadas por el 
señor General Nelson Mejia 

ñenao, Comandante General de 
las Fuerzas Militares en la 

Conmemoración del Octogésimo 
Primer Aniversario 

de la Escuela Superior de Guerra

Bogotá, mayo 8 de 1990

La fecunda labor de formación militar cumplida por 
la Escuela Superior de Guerra, a lo largo de sus 81 
años, rubrica una tradición de eficiencia y entrega 
al país. Es este el lugar en el que -por excelencia- se 
reúnen los mejores miembros de las Fuerzas Mili-
tares y la Policía Nacional, en los grados superiores.
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Aquí se preparan los futuros generales o almirantes 
y los oficiales de Estado Mayor en la tarea más difícil 
concedida al hombre: el arte de saber mandar en un 
nivel alto. Igualmente llegan a este Centro Docente 
Castrense, personas civiles que ostentan cargos de 
prestancia en el país, para integrar el Curso de 
Información de Defensa Nacional. De esta manera se 
integran las fuerzas dirigentes de la sociedad, en 
una profunda reflexión acerca del presente nacional 
y su inmediato porvenir. Por eso, esta Escuela es un 
lugar de resonancia de la problemática Je la 
República y en donde se torna más decisivo para la 
vida de la Nación, el mandato constitucional que se 
nos da; a saben proteger con las armas y dentro de 
la ley, la libertad de los colombianos. Se configura, 
así, este Instituto en un lugar de grandes responsa-
bilidades por la misión que se acaba de señalar, la 
cual es severa y trascendente porque es para el 
servicio de Colombia.

Al relievar esta efeméride de gran significación para 
quieres la tarea de las armas es el verdadero sentido 
de sus vidas, en mi condición de Comandante Ge-
neral de las Fuerzas Militares, rindo tributo de grati-
tud y reconocimiento a la Escuela Superior de Guerra, 
representada dignamente por su director, el señor 
Mayor General Ramón Emilio Gil Bermúdez y al 
personal militar y civil que hoy tienen el honor de 
pertenecer a ese Instituto.

General NELSON MEJIA HENAO 
Comandante General Fuerzas Militares


